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La Propaganda Post-Guerra
Cuando en la última guerra las mujeres, hallando un magnífico adorno el 
tener héroes en su familia, enviaron a la muerte a sus hijos y esposos, se 
levantó la voz de Latzko contra esa monstruosa coquetería. 

Los hombres, ya se sabe, estaban borrachos de proclamas, mentiras y 
alcohol. Pero el matar es en suma una vieja y legítima coquetería del 
animal. Para el corazón de las mujeres no había lugar en esta terrible 
matanza, fuera del de hacerse arrancar desesperadas los brazos tras el 
tren que se llevaba, degollados ya de antemano, a sus propios maridos. 

Pero como esta actitud no es gallarda, las mujeres inventaron la de tener 
héroes de su apellido. Y haciendo flamear banderitas desde los balcones o 
empujando hasta él mismo tren a sus hijos, no hubo una sola madre que 
gritara: "No sé si serás un héroe después de muerto; ¡pero te vas a matar, 
hijo mío de mis entrañas!"

No hubo una sola; tal por lo menos debemos de creerlo, desde que los 
periódicos europeos, retumbantes de madres y novias asesinas, no 
registraron un solo caso de amor. Tal fenómeno nos pareció insuperable, y 
lo es. Pero después de tres años los combatientes aliados hallan un 
corolario de propaganda post-guerrera. 

En los últimos días hemos visto pasar una cinta de cine destinada a hacer 
lucir el generoso espíritu de los triunfadores. Mostrábase en dicha cinta la 
felicísima vida de los huérfanos de la guerra. Por decenas, cientos y miles 
iban desfilando las criaturas alegres, cuyos padres habían sido asesinados 
y cuyas madres habían muerto después. Pasaban unos tras otros, muy 
bien vestiditos, contentísimos de posar ante la máquina. Grandes oficiales, 
sonrientes también, guiaban a la piara de huérfanos por entre las baterías 
de los acorazados, dejándolos solazarse a su gusto. 

Y todo esto con leyendas de propaganda que decían: "Los huérfanos 
orgullosos de visitar los buques que les dieron libertad". Y finalmente una 
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vista con este título: "Un huérfano monta sobre el cañón que mató a tantos 
enemigos". La infeliz criatura contenta golpeaba con las piernas el cañón, 
mientras los conductores de la recua sonreían orgullosos ante el objetivo, 
pensando: "Y bien, vean cómo los aliviamos, vean cómo les hacemos 
olvidar de su desgracia". 

Pues bien: yo tengo dos hijos. Y los veo saltando de gusto ante el cañón 
que me mató hace un año... 

¿Lo hacen solos? ¿Serían capaces mis hijos de hacer tal cosa? No; les 
dan caramelos para que lo hagan. 

Pasa los límites de la misma matanza este horrible engendro de hipocresía 
que pretende aliviar la orfandad paseando a los inocentes mártires por 
entre cañones cada una de cuyas granadas los dejó huérfanos; 
engañando con confites y ropitas de lujo a sus víctimas de una segunda 
generación; como engañaron a sus padres asesinados con una bandera 
de humanidad, como nos engañaron a nosotros con la libertad de los 
pueblos chicos.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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